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E11 la biología de la perdiz ·chile11a, N othoprocta 
pcrdicaria ( IZitt1itz }, existía u11 ptt11to obscttro, sobre 
e] cual había11 pasado en silencio o había11 tratado ape·· 
nas so1nera111et1te. cttantos hal)ían escrito sobre esta 

.1 

aYe, 110 consigt1a11do acerca de él sino mt1y escasos de-
talles: era e[ relativo a la reprodttcción. 

En n1i estudio sobre 'la perdiz ( 1 ) pttblicado en 
1914, a111pliaba los conocimientos sobre este ptu1to; 
pero a causa de it1Sttficiet1cia ·de observación, decía erró-
nean1ente qtte el padre a:ytldaba a la 111adre e11 la crian-
za de los hijos, )l que era probable q.ue las parejas s~~ 
forn1ase11 para toda la vida. 

Dttrante la pri111avera de 1923, 111ientras deset11 -
peñaba ttna comisión de estttdios ort1itológicos, en re-
lación coR la ag·ricn'ltttra y la caza, · en la provincia de 
Curicó, qtte me había confiado el señor Director Gene-
ral de los Servicios Agrícolas, don Francisco Rojas 

Huneetts, pud~e observar mejor la perdiz, y reunir ntte-
vos datos, que me hicieron dudar de lo que se sabía 
.con respecto a su reprodttcción, y entrever conclusio-
nes inesperadas .. seg{tn 'lo prtteban. los apuntes qtte to-, .me entonces. 

l\1.editando m·uchas ' 'eces y examinando ciertos 
hechos anormales anotados en aque'l tien1po, llegtté más 
tard.e a resolver este interesantísimo problema, median-· 
te . dedttcciones, y, por ítltimo, he logrado com_probarlo 
-felizmente. 

(1) La Perdiz . Chilena. Protecclóll· e Jn.cre"lento de los Rerllrsos 
~a (Ja~a de_ Plum~, en cBol~tfn .de Bosques, Pesca y Caza~. Tomo II. 
pá.gs.-554-558 y 574-584. Santiago de Chile, 1914. · 
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La perdiz es t11tty tÍt11icla, arisca, ele carácter des-
cotlfiado,. y esto dificulta su ohserv·aciÓt1 en los catnpos .. 

... ·. Ante · el n1enor peligro htt)'e y procttra octtltarse entre 
'las hierbas, tras los arhttstos o t11atorrales, agachán-

. dose, para volar de repente., lanzatldo su agttdo gri-
to en tonos decrecientes: ft"ii fi fi fi fi ~ fiii ft~ f-i fi fi, 
fiii fi fi fz~ fl. Cuida de. dejar ttn obstácttlo entre ella y el 

_; peligro: E11 su vuelo, que es rápido, se eleva desde n1e- _ 
. noS, de un metro hasta poco más de tres. Por lo con1~ítn 

· ' Titela a menos de tres metros del . suelo .. 
Generalmente vive aislada, y si l1ay varias en· un 

·· · terreno, se apartan y . se .disemin.:1n en él; pero sin se· 
para.rse detnasiado. En ocasiot1es, principalmente si son 
abtihdantes, ptteden \Terse: \rar~as · juntas~ .sobre todp 
Cttando se acerca la época de la ¡Jrocreación. Es enton-· 
ces nluy frecuente hallarla reunida por parejas. 
· -.- Esto indttciría a c_reer que 'la perdiz es monógatna ., 

~y por tal se la ha tenido hasta hoy. 
Sin e111barg·o, distintas cat.tsas n1e hicieron sospe-

char que esta ave es indiferententente. 111onógama o po-
lig-anla. . 

·~ 

I .. as aves tnonógamas, 'COtno por ejen1plo, las ta-
guas ( f"'·u1ica), o la codorniz de California, Lopltortyx 
californ.ica ( Sha\v), que abttnda en mttcl1os puntos, 
forn1an parejas dura11te 'la época de "'la pro-creación, las 
cttales se mantienen estrechamente ttt1idas, guardándo-
se afecto y fidelidad ejetnplares . 

Po·r lo contrario, he observado qtte las perdic-es, o 
constitttyeri parejas, o se conservan rettnidas en socie·-
clades, forn1ando pequeños grupos, cuyos componentes 

. gttardan n1ucl1a unión entre sí.. Las parejas y . los gru.- · 
·,;pos :se· dise~minan y establecen en los puntos -favorables 
, para la nidificación~ ·si momet1~áneai11ente los grupo~ 
s~ ven obligados a · dispersarse, ya sea por la presencia 
de a1gítn enemigo o por cualqttiera otra causa, luego 
·se juntan, llamándose mediante gritos penetrantes y 
cortados, que resttenan aleg·remente en los · campos: 
f ·¡~ f "f' . ., 1-11 ·1., • 1-1 z, ·z; . . . . . . _ . . _ . 

La presencia de estos grupos. comptte~tos de u~ 
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macho y ·dos a cuatro hembras durante la temporada de · · 
postura, Ja revelan los gritos qtte emiten a intervalos 
muy irregulares, g4 ritos igltales a los de llamada.' Cuan-
do una perdiz lanza un grito., las otras también lo hacen, 
y las voces saleri siempre del mismo punto. Cada Jl~~ ... . 
repite el grito ttna o dos \ íeces segu·idas, alternándose 
los de ttnas con los de otras, en sucesión rápida, para 
quedar después en silencio. • 

Si es una pareja la que está instalada, se oyen dos 
o tres gritos, en vez del conciertD de voces que se deja 
oír si hay un grupo. En otros sitios· djstantes anuncian · 
su prese11cia otras parejas tt otros grupos, según la abun,.. 
dancia de perdices, pttes se distribuye.~ú~n· los purifos···'fa-
vorables de los campos. . . \~ 

Los machos suelen luchar entre ellos disputándose 
la dirección y jefatura de a1gún grupo. El vencedor q~e~ . 
da como dueño y aleja a su o sus rivales, agrupándose :. 
1as hembras bajo stt dominio. 

Mucl1as veces no alcanzan a formarse grupos, ·.y 
varias parejas · se ·instalan unas vecinas a otras. 

I.,a perdiz anida en el sttelo, entre las hierbas altas, 
y entre las plantas de c.ttltivo, sobre tod.o, trigo,· ceba.da, 
arvejas, etc. ; al pie de los arbustos_, de las vides bajas y 
aún de ~os árboles bajos, cuando hay plantas herhá~ 
ceas., que pttedan ocultar el nido. 

La postura es de 6 a 10 y l1asta 12 huevos; rara-
n1ente tnás. Pero mtty a tnenudo, dos, tres y hasta cua-
tro hembras ponen en el n1istno j1ido, y pu.eden reunir-
se en él 14 y más huev·os. Desde que empieza la postura, 
las perdices se arrancan plun1as para depositarlas en 
el nido; éste se ve tapizado de ellas, y cubren en parte 
los huevos durante la incubación. 

En los grupos, la postttra de las varias compañeras 
se verifica, las más de las veces (si no sie~pre) ,. en un 
nido común. No es raro sorprender dos perdices reuni-
das en el mismo nido poniendo simultáneamente, o que 
una espera su turno, de pie junto a él, mientras otra lo 
ocupa. A veces ttnas ponen por la mañana y otras · pq~ 
f.a tarde. · · · . 

•• .,. • Cll. JIIIT. 'NA T. ( 1930) {3) 



34 REVISTA CHILENA D~ HISTORIA NATURAL 

Una persona a111ig·a mia habia sorpre11dido has!a 
tres perdices reunidas .. arreglando el 111ismo nido, col<)-
cando pajitas e11 él. 

Esto fué lo que prin1ero me hizo sospechar~ en 1923, 
que esta ave es polígatna. 

Este hecho ta11 extraño de que muy a menudo dos 
o más perdices pong·a11 en ttn nido comítn., sin celos ni 
luchas entre ellas, indic~tban1e por una parte, que la per-
diz no es 111onóg·ama, sino que cada macho puede ayun-
tarse indiferenten1ente con una o varias hetnbras; y, 
al mismo tien1.po. daba una fuerte posibilidad de que, 
así como en los ñand{tes, fuese el n1acho el qtle se encar-
gase de 'la importa11te tarea de incttbar los huevos y 
criar los pollos. 

En otra ocasiór1 ( 2) he indicado que la perdiz es 
tan desconfiada y celosa que, con 111ucha frecuencia, 
abandona el nido si es sorprendida en él cuando está . 
poniendo, o en sus alrededores en el momento en que se 
dirige a él. Si dos o tres perdices ponen en el mismo ni-
do, todas lo abandonan, y se alejan de atlí, no siendo ra-
ro el caso de que el 11ido y los huevos sean destruidos. 

Esto me hace pensar que no es la hembra la qu(! 
torna la determinación de abandonar el nido, que ha 
sido tocado por la mano del hombre, o descubierto sor·-
prendiendo a la perdiz en él o en stt vecindad, sino ei 
macho mis.mo, el ct1al conduce a su o sus compañeras 
a otro sitio más seg·ttro. Estas lo siguen dócilmente y 
no regresan más a la cuna aban~donada. 

Cuan·do la incubación ha empezado o está en curso, 
las perdices no son tan celosas. Es raro que abandonen 
el nido, attnque sean sorprendidas en él, sobre todo ~i 
la incubación está avanzada. 

De 1os hechos anteriores puede dedu~cirse que la 
perdiz es políg·ama, }' también que es el macho el que 
incuba los huevos. 

Si él no fuese e1 encargado . de incubarlos, alguna 
. 

( 2) Obaervacionea Ornitológicas Relacionadas con la Agricul-
tura y la Raza, en "Revista Chilena de Historia Natural". Año XXIX 
(t92S), Pár;s. 238-279. 
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de las hembras que no han sido sorprendidas en la proxi-
midad del nido o en él, continuaría al'lí su postura y los 
huevos no se perderían. Pero si, al contrario, el macho, 
por curioso capricho de la naturaleza, e inversión de 
las sabias leyes que la rigen, es el que cría los hijos, co-
mo sucede en los ñandítes y en ciertos batracios y peces, 
y é1 decide conducir a otro sitio a sus compañeras, aun-
que esté muy próximo del anterior, es natural que nin-
guna de éstas vuelva al nido abandonado, que, de segu-
ro, ha sido repudiado por él, porque los huevos que pu-
siera allí, estarían destinados a perderse. 

Esto también da la seguridad de qtte las diversas 
hembras que ponen juntas, pertenecen al mismo señor, 
y de que, por consiguiente, la perdiz es indiferentemen-
te monógama o polígama. 

El hecho de que, aun.que pongan cttatro perdices en 
el mismo nido, nunca se reítna en él un nítmero exage-
rado de huevos, sino que, tan pronto como hay los sufi-
cientes, una sola se dedica a incubarlos y las otras se 
alejan, fué lo que me indujo a pensar, ·en Diciembre de 
1923, que debía ser el macho el qtte efectuaba la incuba-. , 
cton. 

I..~as hembras quedarían libres entonces, continuan-
do su postura en otra parte, fortnando parejas o nue-
vos grupos, bajo el dominio de otros dueños. 

I4as bandadas de perdicitas siempre son conduci-
das por u1~ solo ad~ult.~~ que se encarga de cuidarlas, 
abrigarlas, buscarles el alimento, y, si es preciso, las de-
fiende con calor. Es una rara excepción encontrar con 
ellas más de un adulto. Este último caso puede atri-

1 buirse a qtte, momentáneamente, otra perdiz se ha acer-
cado a la familia. 

Este hecho observado por mí, y averigttado a otras 
personas que me habían confirmado lo mismo, me in-
ducía a asegurarme en 1a creencia de que debía ser el 
macho y no la h·embra, quien cuidaba los polltlelos. 

En las aves tl)onógamas los hijos son cuidados jun-
tamente por la madre y -el padre; así se observa, por . 
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ejemplo, en la codorniz de California: ambos progeni·r 
tares vigilan y cuidan esmeradamente su bandada. 

N o había podido comprobar 'la crianza de los po-
llos d·e perdiz por los machos. En ·cuanto a la incubación 
de los huevos por ellos, todos los datos que había rett -~ 
nido eran concordantes: habiendo comunicado mis sos-
pecllas a ttn cuñado mío, entusiasta y desordenado ca-
zador, me aseguró que había cazado dos o tres perdices 

cluecas mientras estaban inc.u·ban·do, y habían resulta-
do ser machos. 

Pero esto podía ser sólo una coincidencia: en al-
gunas especies 'los machos se turnan con las hembras 
en la inc,u·bación. Era preciso obtener aves que estuvie-
ran criando. Y a he dicho que en la crianza de las per · 
dicitas aetúa uno solo de los progenitores. 

Durante la primavera 'de 1928 encargué me bus· 
casen una o más perdices con pollos, para examinar eal 
sexo; pero no me ftté posible obtener ninguna. 

Repetí el mismo encarg·o en la temporada de pos tu- . 
ra d.e 1929, ofreciendo pagar una buena gratificación 
a1 que me mostrase una perdiz con crías, para cazarla 
teniendo la seguridad de que estuviese criando. 

· Pasaba el tiempo y no obtenía resultado. Pero, por 
fin, el 5 de Enero del corriente año, un trabajador vi · 
no a avisarme por la mañana que, no lejos, acababa de 
hallar .una perdiz acompañada de una bandada de pollos, 

qtte se hallían disp·ersado \rolando. Con1o muestra traía 
una perdicita de unos 1 S días, que pudo cazar con un pe-
rro. 

Luego me puse en marcha con dos de mis chicos, 
hacia un cerro bajo, donde se había visto 1a bandada. 

Después de cuidadosa· busca, huyó volando uno de 
los pc)llitos. Inmediatamente descubrí la perdiz nodriza 
entre unas matas; pero emprendió el vuelo. Tras ella 
~evantáron·se S o 6 pollos, lanzando sus tenttes si·lbidos, 
y se dispersaron en distintas direcciones, dirigiéndose en 
sentido opuesto al que había segtlido aquella. Buscamo~ 
en sieguida la n1adre en el.punto donde se había detenido. 
\roló otra vez, y un tiro del campesino que había des-
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cubierto la familia, la alcanzó; pero, aunque mal heri-
da en una pierna, logró escapar con un vuelo vigoroso, 
y desapareció perdiéndose de vista tras una eminen-

• cta. 
Nueva y difícil busca, p.ues el trayecto que habÍ;l 

recorrido la perdiz era de más de 350 metros. Finalmen-
te, y después de haber registrado el campo durante má~ 
de una hora, ftté hallada .por mi hijo Sergio, entre uno~ 
matorrales, en una pequeña quebrada. 

Y a de regreso en casa, y después de extraer co~ 
cuidado ia piel, a fin de preparar el ejemplar y agre 
gario a mi colección, abrí el cuerpo, con no pequeña 
emoción, para averiguar el sexo. 

¡ Gracias a Dios ! era un macho! 
Quedaba asi comprobada la exactitttd de la solución 

del problema, res,ttelto por deducciones más de tres años 
antes, y que había previsto en Diciembre de 1923. 

Es mtty probah~e que, si no en tod:ts, a lo menos en 
a1gunas otras especies de tinámidos suceda, con respec-
to a la reprodttcción, lo mismo qtte en la perdiz chilena. 

El buche de la perdiz nodriza estaba vacío; en cam-
bio, el de la perdiz pequeña contenía restos de un or-
tóptero, (una especie de grillo) y cuatro chanchitos 
(isópodos). Su estómago encerraba semillas de pastos 
f1eguminosas), otros restos vegetales y restos muy di·-
vididos de insectos. 

D1t1~as de Llt"coJ 11 II 1930 . 
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